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E
ÁLVARO LACASTA S.J.
DIRECTOR NACIONAL DE LA RED MUNDIAL 
DE LA ORACIÓN DEL PAPA. VENEZUELA

           X L L L X

«1.Nosotros los arzobispos y obispos de Venezuela, al finalizar 
los trabajos de la CXX Asamblea Ordinaria Plenaria, quere-
mos compartir, con el pueblo venezolano y con los hombres 
y mujeres de buena voluntad, algunas reflexiones sobre la 
marcha de nuestro país».

«2.Como ciudadanos y pastores comprometidos con nues-
tra nación, y desde las enseñanzas de Jesucristo y de su 
Iglesia, queremos el bienestar de todos los venezolanos, es-
pecialmente los más vulnerables. Radicados en la esperanza 
cristiana, queremos animar a todos a la consecución del bien 
común».

A continuación de esta parte introductoria, reseñaré al-
gunos puntos significativos, de los 18, en la Carta Pastoral.

«Estamos seguros que, caminando juntos en una misma 
dirección, podemos construir un proyecto de país. Encon-
trarnos y Escucharnos como nación: “Escuchen la voz del 
Señor, no endurezcan los corazones” (Sal 94,8)».

«5.Desde nuestro encuentro cotidiano con la gente, cons-
tatamos con preocupación, la sordera y desatención de mu-
chos sectores, especialmente de quienes tienen la responsa-
bilidad de dirigir los destinos económicos, políticos y sociales 
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de país para resolver los múltiples problemas que padece-
mos, impidiéndonos vivir con dignidad y para una mayoría 
en condiciones inhumanas».

«6. Nos preocupa la pobreza generalizada; las fracturas de 
las familias producto de la migración forzada de millones de 
venezolanos; el creciente número de niños, adolescentes y 
adultos mayores desnutridos, con sus irreversibles secuelas 
para  su vida; la inequidad social y económica; el deterioro 
de los servicios públicos y de salud; el desmantelamiento de 
las industrias básicas; la falta de seguridad jurídica, la co-
rrupción administrativa e impunidad generalizada; las limi-
taciones para la movilización por la falta de combustible y de 
transporte, del proceso sinodal, el deterioro ecológico de ex-
tensas áreas, que afecta principalmente a los pueblos indíge-
nas; el control que en algunas zonas ejercen diversos grupos 
irregulares armados. Así mismo, la violación de los derechos 
humanos y políticos que lleva consigo persecución, inhabili-
tación, represión, torturas y supresión de las libertades».

«18. La Santísima Trinidad extienda sobre nosotros su 
bondad y misericordia. Como la Virgen María, a quien en 
Venezuela invocamos como Ntra. Sra. de Coromoto, “salga-
mos presurosos, llenos de esperanza” (cf. Lc1,39), a edificar 
nuestro país, conforme al querer de Dios, que cuenta con 
nosotro». Así es. Así será.

Leer los siguientes números.

Álvaro Lacasta, s.j.
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Por la Jornada Mundial 
de la Juventud

“Oremos para que la Jornada Mundial de la Juventud 
en Lisboa ayude a los jóvenes a ponerse en camino, 
dando testimonio del Evangelio con su propia vida”

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA XXXVI 
JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

Queridos jóvenes: Una vez más quisiera tomarlos de la 
mano para continuar juntos la peregrinación espiritual que 
nos conduce hacia la Jornada Mundial de la Juventud de 
Lisboa en el 2023. Cuando un joven cae, en cierto sentido 
cae la humanidad. Pero también es verdad que cuando un 
joven se levanta, es como si se levantara el mundo entero. 
Queridos jóvenes, ¡qué gran potencialidad hay en sus ma-
nos! ¡Qué fuerza tienen en sus corazones! Por eso hoy, una 
vez más, Dios le dice a cada uno de ustedes: “¡Levántate!”. 
Espero de todo corazón que este mensaje nos ayude a pre-
pararnos para tiempos nuevos, para una nueva página en 
la historia de la humanidad. Pero, queridos jóvenes, no es 
posible recomenzar sin ustedes. Para volver a levantarse, el

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 

LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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mundo necesita la fuerza, el entusiasmo y la pasión que tie-
nen ustedes. […] “¡Levántate y da testimonio!” Al abrazar 
la vida nueva que nos fue dada en el bautismo, recibimos 
también una misión del Señor: “¡Serás mi testigo!”. Es una 
misión a la que dedicarse, que lleva a cambiar la vida.

Hoy la invitación de Cristo a Pablo se dirige a cada una y 
cada uno de vosotros, jóvenes: ¡Levántate! No puedes que-
darte tirado en el suelo sintiendo pena de ti mismo, ¡hay una 
misión que te espera! También tú puedes ser testigo de las 
obras que Jesús ha comenzado a realizar en ti. Por eso, en 
nombre de Cristo, te digo: 

— Levántate y testimonia tu experiencia de ciego que ha 
encontrado la luz, que ha visto el bien y la belleza de Dios 
en sí mismo, en los otros y en la comunión de la Iglesia que 
vence toda soledad.

— Levántate y testimonia el amor y el respeto que es posi-
ble instaurar en las relaciones humanas, en la vida familiar, 
en el diálogo entre padres e hijos, entre jóvenes y ancianos. 

— Levántate y defiende la justicia social, la verdad, la 
honradez y los derechos humanos; a los perseguidos, a los 
pobres y los vulnerables, a los que no tienen voz en la socie-
dad y a los inmigrantes. 

— Levántate y testimonia la nueva mirada que te hace ver 
la creación con ojos maravillados, que te hace reconocer la 
tierra como nuestra casa común y que te da el valor de de-
fender la ecología integral.

— Levántate y testimonia que las existencias fracasa-
das pueden ser reconstruidas, que las personas que ya han 
muerto en el espíritu pueden resurgir, que las personas es-
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clavas pueden volverse libres, que los corazones oprimidos 
por la tristeza pueden volver a encontrar la esperanza. 

— ¡Levántate y testimonia con alegría que Cristo vive! Di-
funde su mensaje de amor y salvación entre tus coetáneos, 
en la escuela, en la universidad, en el trabajo, en el mundo 
digital, en todas partes. El Señor, la Iglesia, el Papa con-
fían en ustedes y los constituyen testigos para tantos otros 
jóvenes que encuentran en los “caminos de Damasco” de 
nuestro tiempo. No se olviden: «Si uno de verdad ha hecho 
una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita 
mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no 
puede esperar que le den muchos cursos o largas instruc-
ciones. Todo cristiano es misionero en la medida en que se 
ha encontrado con el amor de Dios en Cristo Jesús» (Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 120). 

¡Levántense y celebren la JMJ en las Iglesias particulares! 
Renuevo a todos ustedes, jóvenes del mundo, la invitación a 
formar parte de esta peregrinación espiritual que nos llevará 
a celebrar la Jornada Mundial de la Juventud en Lisboa en 
2023. El próximo encuentro, no obstante, será en vuestras 
Iglesias particulares, en las diversas diócesis y heparquías 
del mundo donde, en la solemnidad de Cristo Rey, se cele-
brará la Jornada Mundial de la Juventud 2021 a nivel local. 
Espero que todos nosotros podamos vivir estas etapas como 
verdaderos peregrinos y no como “turistas de la fe”. 

Abrámonos a las sorpresas de Dios, que quiere hacer res-
plandecer su luz en nuestro camino. 

Abrámonos a escuchar su voz, también por medio de 
nuestros hermanos y hermanas en la fe. De esta manera 
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Ser joven y ponerse en cami-
no están íntimamente unidos. 
Todo joven está transitando 
caminos nuevos de conoci-
miento, de amor, de ilusión y 
alegría de vivir. Si es creyente, 
se lo agradece a Dios Nuestro 
Señor con toda su alma. Si 
no tiene fe religiosa, al menos 
siente que vive un regalo, aun-
que no sepa de dónde le viene. 

En la Jornada Mundial de 
la Juventud, que comienza 
en agosto en Lisboa, se van 
a encontrar muchos jóvenes 
de todas las latitudes, paí-
ses y continentes, que quie-

ren transformar su vida por 
impulso del Espíritu que les 
convoca. Quieren convertir-
se en misioneros de buenas 
noticias, que tanto necesitan 
nuestras sociedades y países. 

El Papa Francisco, con un 
lenguaje muy propio de él, les 
anima a levantarse, no por-
que hayan caído (aunque tal 
vez sí), sino sobre todo para 
que se pongan en movimien-
to, caminen juntos, conozcan 
mejor la fe cristiana y así pue-
dan ayudar a otros muchos 
que no van a ir a Lisboa. El 
que les va a impulsar es el 

nos ayudaremos unos a otros a levantarnos juntos, y en 
este difícil momento histórico seremos profetas de tiempos 
nuevos, llenos de esperanza. Que la Bienaventurada Virgen 
María interceda por nosotros. 

1 - 6 de agosto de 2023 – Jornada Mundial de la Juven-
tud -Lisboa Enero 2023

Papa Francisco

PCOMENTARIO PASTORAL
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propio Jesucristo, que recorrió 
muchas veces los pueblos de 
Galilea y de Judea mostrando 
que un mundo mejor era po-
sible. También hoy es posible 
un mundo mejor, sin guerra 
como la de Ucrania, sin perse-
cuciones a la Iglesia como en 
Nicaragua, sin emigraciones 
y desplazamientos dolorosos 
como en Venezuela. ¿Cómo lo-
grarlo? Entre todos, tú y yo, 
tus compañeros y vecinos, tus 
familiares, todos juntos pode-
mos mejorar el mundo. 

Fuerza, entusiasmo y pasión 
son los tres atributos de los jó-
venes, dice Francisco. Los tres 
empujan, arrastran, conven-
cen, animan a seguir luchan-
do por la reconciliación, por la 
paz, por mirar con ojos nuevos 
a la propia vida, a los demás, 
al planeta Tierra, a Dios. Los 
que vayan a Lisboa lo percibi-
rán con alegría y entusiasmo. 
Los que no puedan ir rogarán 
para recibir ese espíritu de re-
novación, de cambio, de paz 
y de trascendente espirituali-
dad. Que así sea.

P. Fco. Javier Duplá SJ
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Son necesarios la apertura y actualización del registro elec-
toral permanente, el reconocimiento de la legítima dirigencia 
de los partidos políticos, la habilitación de todos los aspiran-
tes, la garantía de votos de venezolanos en el exterior y la 
observación internacional imparcial.

Durante la celebración de la CXX Asamblea Ordinaria 
Plenaria que se realizó del 7 al 12 de julio, los obispos vene-
zolanos se reunieron y disertaron sobre algunos temas como 
la pobreza generalizada, la continua migración que pone en 
peligro la vida de miles de ciudadanos; la educación y la lu-
cha de los maestros; el deterioro de la salud, y el problema de 
desnutrición en los niños.

Monseñor Jesús González de Zárate, presidente de la 
Conferencia Episcopal Venezolana (CEV) urgió a la “pronta 
conformación del Consejo Nacional Electoral de acuerdo al 
ordenamiento constitucional para que los resultados de las 
elecciones de 2024 sean reconocidos nacional e internacio-
nalmente”.

LA CONFERENCIA EPISCOPAL VENEZOLANA: 
«TODOS SOMOS NECESARIOS. 

DEBEMOS ESCUCHARNOS UNOS
A OTROS».

Los Arzobispos y Obispos de Venezuela
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Asimismo, monseñor hizo un llamado a la población ve-
nezolana a participar responsable y conscientemente en los 
próximos eventos electorales.

Luis Daniel Cambero – El Impulso.

EXHORTACIÓN PASTORAL CON MOTIVO DE LA
CXX ASAMBLEA PLENARIA ORDINARIA

Caracas, 12 de julio de 2023.

CAMINAR JUNTOS, EN LA BÚSQUEDA Y CONSTRUCCIÓN 
DEL PROYECTO COMÚN DE PAÍS.

1. Nosotros los arzobispos y obispos de Venezuela, al finali-
zar los trabajos de la CXX Asamblea Ordinaria Plenaria, 
queremos compartir, con el pueblo venezolano y con todos 
los hombres y mujeres de buena voluntad, algunas re-
flexiones sobre la marcha de nuestro país.

2. Como ciudadanos y pastores comprometidos con nuestra 
nación, y desde las enseñanzas de Jesucristo y de su Igle-
sia, queremos el bienestar de todos los venezolanos, espe-
cialmente los más vulnerables. Radicados en la esperanza 
cristiana, queremos animar a todos a la consecución del 
bien común.

3. Para desarrollar nuestra reflexión nos valdremos de los 
tres verbos que el Papa Francisco ha presentado como 
guía del proceso sinodal: ENCONTRAR, ESCUCHAR, 
DISCERNIR.

Estamos seguros que, caminando juntos en una misma 
dirección, podemos construir un proyecto de país. EN-
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CONTRARNOS Y ESCUCHARNOS COMO NACIÓN: “Es-
cuchen la voz del Señor, no endurezcan los corazones” 
(Sal 94,8).

4. Existen muchos análi-
sis sobre la realidad na-
cional, pero si queremos 
avanzar en la solución 
de los problemas, debemos ir a sus causas. En Venezuela 
estamos viviendo desde hace muchos años una “crisis de 
responsabilidad”, que se manifiesta tanto en lo personal 
como en lo institucional: ante las dificultades y carencias 
que padecemos, pareciera que nadie es responsable y todo 
se atribuye a causas ajenas o a terceras personas o na-
ciones.

5. Desde nuestro encuentro cotidiano con la gente, consta-
tamos con preocupación, la sordera y desatención de mu-
chos sectores, especialmente de quienes tienen la respon-
sabilidad de dirigir los destinos económicos, políticos y 
sociales de país para resolver los múltiples problemas que 
padecemos, impidiéndonos vivir con dignidad y para una 
mayoría en condiciones inhumanas.

6. Nos preocupa la pobreza generalizada; las fracturas de las 
familias producto de la migración forzada de millones de 
venezolanos; el creciente número de niños, adolescentes 
y adultos mayores desnutridos, con sus irreversibles se-
cuelas para su vida; la inequidad social y económica; el 
deterioro de los servicios públicos y de salud; el desman-
telamiento de las industrias básicas; la falta de seguridad 
jurídica; la corrupción administrativa e impunidad gene-

“Escuchen la voz del 
Señor, no endurezcan 

los corazones”
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ralizada; las limitaciones para la movilización por la falta 
de combustible y de transporte, del proceso sinodal, el de-
terioro ecológico de extensas áreas, que afecta principal-
mente a los pueblos indígenas; el control que en algunas 
zonas ejercen diversos grupos irregulares armados. Así 
mismo, la violación de los derechos humanos y políticos 
que lleva consigo persecución, inhabilitación, represión, 
torturas y supresión de las libertades.

7. Igualmente, la gravísima crisis educativa que se manifies-
ta, entre otras cosas, en la deserción escolar y docente, los 
bajos salarios de los maestros y profesores, el deterioro de 
las infraestructuras escolares. Todo esto viola el derecho 
universal a la educación que consagranuestra Constitu-
ción (art. 102).

8. Venezuela luce hoy el rostro de un país fracturado, a pe-
sar de la gran capacidad de superación que ha mostrado 
nuestro pueblo, por la que muchos conciudadanos en toda 
la geografía nacional han buscado y siguen buscando ca-
minos para resolver pequeños y grandes problemas en 
sus familias y comunidades.

9. Ante esta realidad, consideramos que un futuro mejor para 
nuestro país pasa, en primer lugar, por el reencuentro de 
todos los venezolanos. Esto requiere apertura, valentía, 
disponibilidad de todos. Los diversos encuentros de Jesús 
con la gente que nos narran los evangelios son una fuente 
de inspiración para este re-encuentro (cf. Mt 1,16-20; Mc 
2, 13-17; Lc 5, 12-16 y 17-26; Jn 3, 1-21 y 4,1-42).

10. Todos somos necesarios. La transformación de un país 
no es tarea exclusiva de un líder mesiánico, ni de un gru-
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po de especialistas, ni de un partido o parcialidad políti-
ca, por muy capaz y carismático que sea. Por eso, ningún 
sector de la sociedad puede pretender excluir a otros en 
la reconstrucción del país (cf. 1 Cor 12,22). Los venezola-
nos estamos llamados a poner en práctica lo que el Papa 
Francisco llama el arte del encuentro.

11. Debemos escucharnos unos a otros. Los grandes proble-
mas que nos aquejan solo encontrarán adecuada respues-
ta si somos capaces de reconocernos, con espíritu abierto 
y sincero, sin prejuicios, en clima fraterno y solidario, fa-
voreciendo la dignidad de las personas por encima de los 
intereses particulares e ideologías. Esto se realiza no sólo 
con los oídos sino también con el corazón (cf. Sal 94,8). 
Sin estas actitudes, las soluciones que puedan ofrecerse a 
los problemas antes mencionados serán artificiales, pre-
fabricadas y sin incidencia real en la vida concreta de las 
personas y comunidades.

CONSTRUIR UN 
PROYECTO CO-
MÚN DE PAÍS: “Para 
que, transformados 
con una nueva men-
talidad, seamos ca-
paces de distinguir 

lo que es bueno y justo” (Rom 12,2).

12. Debemos discernir en qué dirección quiere Dios que los 
venezolanos actuemos en este tiempo difícil en que vivi-
mos. Creemos que el Señor nos pide construir un mejor 
país, con el concurso y las capacidades de todos. Que cada 
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uno de los que habitamos esta tierra nos transformemos 
en sujetos activos de nuestro propio desarrollo integral y 
que comprometidos de manera solidaria, nos empeñemos 
por el bien común: por el bien de todos y de cada uno. 
Que participemos, según el lugar que ocupa y el papel 
que desempeña cada uno de nosotros en la realización 
del bien común (Cf. Compendio del Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 410).

Todos somos co-responsables en la búsqueda y realiza-
ción de una sociedad humana, justa, solidaria y fraterna.

13. En este sentido, exhortamos a todos los actores edu-
cativos (familia, escuela, comunidad, iglesias, Estado) a 
prestar una especial atención a los desafíos que hoy se 
presentan en este campo, asumiendo el Pacto Educati-
vo Global propuesto por el Papa Francisco. Aplaudimos 
el esfuerzo de los miles de maestros y profesores que, con 
competencia y sacrificio, se dedican a construir el futuro 
de nuestra patria a través de la educación.

14. Instamos a las organizaciones de la sociedad civil a asu-
mir mayor protagonismo en la reconstrucción institucio-
nal plural del país, así como a las universidades, los em-
presarios y, en general, todos los gremios.

15. Urgimos a la pronta conformación del Consejo Nacional 
Electoral (CNE), de acuerdo con el ordenamiento constitu-
cional (art. 292-298). Para que los resultados de las elec-
ciones del año 2024 sean reconocidos nacional e interna-
cionalmente, son necesarios la apertura y actualización 
del Registro Electoral Permanente (REP), el reconocimien-
to de la legítima dirigencia de los partidos políticos, la 
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habilitación de todos los aspirantes, la garantía del voto 
de los venezolanos en el exterior y la observación inter-
nacional imparcial. Hacemos un llamado a la población a 
participar responsable y conscientemente en los próximos 
eventos electorales. 

16. Reclamamos, en función de un proyecto común de país, 
el total ejercicio de las libertades personales y sociales, en 
particular la libertad de comunicación y la liberación de 
los presos políticos.

17. Como Iglesia Católica, hemos tratado de dar nuestro 
aporte a la construcción del bien común, con la acción 
evangelizadora, educativa y caritativa que se desarrollan 
a través de nuestras diócesis, parroquias, Instituciones 
y movimientos apostólicos. Como Conferencia Episcopal, 
queremos seguir acompañando a nuestro pueblo con el 
Plan Trienal “Vayan y anuncien la paz”. Allí se explicitan 
nuestros principales compromisos y proyectos.

18. La Santísima Trinidad extienda sobre nosotros su bon-
dad y misericordia. Como la Virgen María, a quien en 
Venezuela invocamos como Ntra. Sra. de Coromoto, “sal-
gamos presurosos, llenos de esperanza” (cf. Lc ,39), a edi-
ficar nuestro país, conforme al querer de Dios, que cuenta 
con nosotros.
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Un hecho que ha provocado que muchos científicos, especial-
mente biólogos y astrofísicos, hablen del eventual colapso de 
la especie humana es el carácter exponencial de la población. 
La humanidad necesitó un millón de años para alcanzar los 
mil millones de personas en 1850. Los intervalos de tiempo 
entre un crecimiento y otro se reducen cada vez más. De 75 
años –de 1850 a 1925– ahora cada 5 años. Se prevé que para 
2050 habrá diez mil millones de personas. Es el triunfo in-
negable de nuestra especie.

Lynn Margulis y Dorian Sagan en el conocido libro Micro-
cosmos (1990) afirman con datos de registros fósiles y de la 
propia biología evolutiva que uno de los signos del próximo 
colapso de una especie es su rápida superpoblación. Esto 
se puede ver con microorganismos colocados en placas de 
Petri (placas redondas de vidrio con colonias de bacterias y 
nutrientes). Justo antes de llegar a los bordes del plato y que-

NUESTRO
FUTURO
ESTÁ 
AMENAZADO 
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darse sin nutrientes, se multiplican exponencialmente. Y de 
repente todos mueren.

Para la humanidad, comentan, la Tierra puede parecer 
una placa de Petri. De hecho, ocupamos casi toda la super-
ficie terrestre, dejando solo un 17% libre, ya que es inhóspi-

to como los desiertos y las 
altas montañas nevadas o 
rocosas. Lamentablemente, 
de homicidios, genocidios y 
ecocidios hemos pasado a 
biocidas.

El eminente biólogo Edward Wilson atestigua en su esti-
mulante libro El futuro de la vida (2002, 121): El hombre has-
ta la fecha ha desempeñado el papel de asesino planetario... 
demasiado; tal vez todavía haya tiempo para actuar.

También vale la pena mencionar dos nombres en la cien-
cia que son muy respetados: James Lovelock, quien elaboró 
la teoría de la Tierra como un Superorganismo vivo, Gaia, 
con un fuerte título Gaia’s Revenge (2006) Es contundente: 
hasta finales de los años 80 siglo de la población humana 
desaparecerá. El 20% restante vivirá en el Ártico y en algunos 
oasis de otros continentes, donde las temperaturas...son más 
bajas y llueve un poco. El otro notable es el astrofísico inglés 
Martin Rees, que ocupa la silla de Newton (Final Hour, 2005), 
quien predice el fin de la especie antes de que acabe el siglo 
XXI.

Carl Sagan, ya fallecido, vio el intento humano de ir a la 
Luna y enviar naves espaciales como la Voyager fuera del 
sistema solar como una manifestación del inconsciente co-

...de homicidios, 
genocidios y ecocidios 

hemos pasado a 
biocidas
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lectivo que siente el riesgo de nuestra próxima extinción. La 
voluntad de vivir nos lleva a considerar formas de supervi-
vencia más allá de la Tierra.

El astrofísico Stephen Hawking habla de una posible colo-
nización extrasolar con naves, una especie de veleros espa-
ciales, propulsados por rayos láser que les darían una velo-
cidad de treinta mil kilómetros por segundo. Pero para llegar 
a otros sistemas planetarios tendríamos que viajar miles y 
miles de millones de kilómetros, necesitando muchos, mu-
chos años. Sucede que somos prisioneros de la luz, cuya 
velocidad de trescientos mil kilómetros por segundo aún es 
insuperable. Aun así, solo para alcanzar la estrella más cer-
cana, Alpha Centauri, necesitaríamos cuarenta y tres años, 
sin siquiera saber cómo detener esta nave a esta altísima 
velocidad.

Naturalmente, debemos ser pacientes con los humanos. 
Aún no está listo. Hay mucho que aprender. En relación con 
el tiempo cósmico, tiene menos de un minuto de vida. Pero 
con él, la evolución dio un salto, del inconsciente al cons-
ciente. Y con conciencia puedes decidir qué destino quieres 
para ti. En esta perspectiva, la situación actual representa 
un desafío más que un desastre inevitable, el cruce a un ni-
vel superior y no una zambullida fatal en la autodestrucción. 
Estaríamos por tanto en un escenario de crisis de paradig-
ma civilizatorio y no de tragedia.

Pero, ¿habrá tiempo para tal aprendizaje? Todo parece 
indicar que el reloj corre en nuestra contra. ¿No estaríamos 
llegando demasiado tarde, habiendo pasado ya el punto de 
no retorno? Pero como la evolución no es lineal y sufre fre-
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cuentes rupturas y saltos hacia arriba como expresión de 
mayor complejidad y como hay un carácter indeterminado y 
fluctuante de todas las energías y de toda evolución, según 
la física cuántica de W. Heisenberg y N. Bohr, nada impide el 
surgimiento de otro nivel de conciencia y vida humana que 
salvaguarde la biosfera y el planeta Tierra.

Esta transmutación sería, según San Agustín en sus Con-
fesiones, el resultado de dos grandes fuerzas: un gran amor y 
un gran dolor. Es el amor y el dolor los que tienen la capaci-
dad de transformarnos por completo. Esta vez cambiaremos 
por un inmenso amor a la Tierra, nuestra Madre, y por un 
gran dolor por el dolor que ella está sufriendo y en el que 
participa toda la humanidad.

Leonardo BofF
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La justa medida constituye un valor universal presente en 
todas las culturas y representa uno de los puntos más im-
portantes de todos los caminos éticos. Estaba inscrita en los 
pórticos de los templos o en los edificios públicos de Egipto, 
de Grecia, del Imperio romano y de otras partes. La virtud 
de la justa medida significa el camino del medio, ni de más 
ni de menos, y en la dosis correcta. Se opone a todo exceso, 
a toda ambición exagerada (hybris en griego). Recomienda el 
autocontrol, la capacidad de desprendimiento y de renuncia.

Estamos convencidos de que una de las causas principa-
les del caos actual, con el desequilibrio del planeta Tierra, 
con la devastación de casi todos los ecosistemas, con el ca-
lentamiento global que ha introducido de forma irreversible 
un nuevo régimen climático más caliente, que se muestra 
por los eventos extremos a nivel mundial, con la aparición 
de nuevos virus, el peor de ellos hasta ahora, el coronavirus, 
que se ha llevado millones de vidas, con la explosión de gue-
rras en 18 sitios diferentes de la Tierra, particularmente la 
letal Guerra entre Rusia y Ucrania (detrás de la cual están 

LA JUSTA MEDIDA
PUEDE SALVAR
LA VIDA Y
EL PLANETA TIERRA 
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la OTAN y Estados Unidos) son consecuencia de la falta de 
la justa medida.

Esta falta de la justa medida es intrínseca al paradigma 
de la modernidad, formulado en los siglos XVII/XVIII por 
los padres fundadores, como Galileo Galilei, Newton, Fran-
cis Bacon y otros. Para ellos, el eje estructurador del nuevo 
mundo a ser construido se basaba en la voluntad de potencia 
o de poder, como fue identificado por Nietzsche y por toda la 
Escuela de Frankfurt. Según este paradigma nuevo, el ser 
humano se entiende como maestro y dueño de la naturale-
za, en la expresión de Descartes. No se siente parte del todo 
natural. Este no tiene sentido en sí, ni propósito, salvo en la 
medida en que se ordena al ser humano, que lo trata según 
su conveniencia.

En nombre de este paradigma se rompió totalmente la 
justa medida. Los países europeos ejercieron la voluntad de 
poder dominando pueblos enteros en América Latina, África 
y en parte de Asia. Dominaron la naturaleza, extrayendo de 
ella de forma ilimitada sus bienes y servicios. Dominaron la 
materia hasta las últimas partículas. Dominaron el secreto 
de la vida, el código genético y los genes. Realizando todo 
con furor sin sentido alguno de la justa medida. Trajeron 
innumerables beneficios para la vida humana, pero al mis-
mo tiempo, por haber mandado al limbo a la justa medida, 
crearon para sí el principio de autodestrucción con todo tipo 
de armas, que, si fueran usadas, no dejarían un alma viva 
para contar la historia. 

Para no quedarnos sólo en conceptos, demos un ejemplo 
concreto: la intrusión del Covid-19, que afectó solo a la hu-
manidad y no a los demás seres vivos, es la consecuencia 
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directa de la voluntad de poder, de la agresión sistemática 
de nuestro modo de habitar el planeta Tierra destruyendo 
los hábitats de los virus. Sin sus nichos vitales, avanzaron 
sobre los seres humanos provocando la muerte de millones 
de personas. Por lo tanto, nos faltó la justa medida entre 
la intervención necesaria en la naturaleza para garantizar 
nuestros medios de vida y la ambición exagerada de superex-
plotar los bienes y servicios naturales más de lo que necesi-
tamos, para la acumulación y el enriquecimiento,

De esta forma, la Tierra viva perdió su equilibrio dinámico 
y nos envió a través del coronavirus un llamamiento a la jus-
ta medida, un mensaje de cuidado, de autocontrol y de supe-
ración de todo exceso. Ese fue el sentido del confinamiento 
social, del uso de mascarillas y de la urgencia de usar las 
debidas vacunas. Todo parece indicar que no aprendimos la 
lección, pues la gran mayoría ha vuelto a la antigua norma-
lidad. 

Bien decía el pensador italiano Antonio Gramsci: “la his-
toria es maestra pero prácticamente no tiene alumnos”. De 
todas formas, nos queda la lección de que debemos incluir 
en todo la justa medida, alimentar una relación amistosa y 
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justa con todas las cosas si queremos garantizar un futuro 
para la vida humana y para nuestra civilización.

Yendo directamente a la cuestión fundamental: la causa 
más inmediata y visible de la ruptura de la justa medida 
reside en el capitalismo como modo de producción y en el 
neoliberalismo como su expresión política. Los mantras de 
ambos son conocidos los hemos referido arriba.

Si hubiéramos seguido tales mantras, gran parte de la 
humanidad habría sido gravemente afectada o habría des-
aparecido. Lo que nos salvó fue dar centralidad a la vida, 
la interdependencia entre todos, la solidaridad de unos con 
otros, el cuidado de la naturaleza y las leyes y normas que 
limitan los oligopolios, generadores de pobreza de gran parte 
de la humanidad.

Preocupado con esta cuestión máxima, de vida y de muer-
te, el autor ha escrito dos libros, fruto de una amplia inves-
tigación mundial, redactados en el lenguaje más accesible 
posible para que todos puedan darse cuenta de la gravedad 
que significa la ausencia de la justa medida para la vida per-
sonal, para las comunidades, para la economía, para la cul-
tura y para nuestra relación con la naturaleza, en último 
término para con la Tierra.

El primero, publicado en 2022, El Pescador ambicioso y 
el pez encantado: la búsqueda de la justa medida. En él se 
ha preferido el género narrativo con uso de cuentos y de mi-
tos ligados a la justa medida. El segundo, una continuación 
del primero, En busca de la justa medida: cómo equilibrar 
el planeta Tierra, procura ir de forma más reflexiva a las 
causas que nos llevan a perder la justa medida o lo óptimo 
relativo. Ambos libros plantean la pregunta angustiante: ¿es 
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posible vivir la justa medida dentro de este sistema capitalis-
ta y neoliberal hoy globalizado?

Respondemos, con el pesimismo de la razón pero con el 
optimismo de la voluntad: es, si, posible, a condición de pa-
sar de la cultura del exceso a una cultura de la justa medida, 
desarrollando un nuevo modo de habitar la Tierra, sintién-
donos parte de ella y hermanos y hermanas de todos los 
demás seres.

Dicho en el lenguaje del papa Francisco en la encíclica 
Fratelli tutti, haciendo la travesía del dominus (dueño) de la 
naturaleza al frater (hermano y hermana) entre nosotros y 
entre todos los seres de la naturaleza.

Para eso es importante una ética de la justa medida a ni-
vel personal y comunitario, en la política y en la economía, 
en la educación y en la espiritualidad.

O bien organizamos nuestras sociedades dentro de los lí-
mites del planeta Tierra, viviendo en todo la justa medida o 
estaremos poniendo en peligro el futuro de nuestra vida y de 
toda la vida sobre la Tierra. 

Leonardo Boff

*Leonardo Boff es ecoteólogo, filósofo y escritor con varios textos sobre la 

ecología integral y los peligros que pesan sobre la humanidad.

Traducción de María José Gavito Milano
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Las tecnologías basadas en Inteligencia Artificial son ya un 
hecho: han supuesto toda una revolución. Por ejemplo, gracias 
a ellas se desarrollan fármacos ‘a la carta’ y personalizados; se 
han creado máquinas autónomas capaces de realizar tareas 
mejor que los humanos; apoyan los diagnósticos médicos con 
una precisión nunca antes vista; nos permiten conocer qué 
hay detrás de algunos comportamientos animales y favorecer 
su conservación y cría; o aprenden estadística, cooperación, 
negociación o gestión de empresas gracias a juegos de mesa 
tradicionales en los que ya son mejores que nosotros, sus 
creadores.

Pero acompañando a los beneficios, también hay unos 
riesgos. Y, según Seth Lazar, filósofo australiano y quien dirige 
el Laboratorio de Inteligencia de Máquinas y Teoría Normativa 
de la Universidad Nacional de Australia; y Alondra Nelson, 
presidenta del Consejo de Investigación de Ciencias Sociales 

Científicos advierten sobre la inteligencia artificial

«PENSEMOS SI DEBERÍAMOS 
CONSTRUIR TECNOLOGÍA PARECIDA 

A DIOS»
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de la Universidad de Columbia, es necesario calibrarlos todos. 
Hacer una reflexión profunda de cómo debemos afrontar 
nuestro futuro compartido con la Inteligencia Artificial. Así 
lo señalan en un artículo del opinión publicado en la revista 
‘Science‘, que dedica un número especial al tema, abordando 
en once textos los desafíos de esta tecnología transformadora.

«La adopción rápida y generalizada de los últimos 
modelos de lenguajes grandes ha despertado entusiasmo 
y preocupación por la inteligencia artificial avanzada», 
señalan, argumentando que los países están tomando cartas 
en el asunto. Sin embargo, señalan que a medida que la 
investigación avanza, no se está llevando a cabo un enfoque 
que englobe tanto una visión técnica como social del asunto.

Afrontar el debate desde varios puntos de vista
Se preguntan qué significado le damos a crear una inteligencia 
artificial avanzada «segura»: «¿Qué significa hacer que los 
sistemas de IA sean seguros y qué valores y enfoques deben 
aplicarse para hacerlo? ¿Se trata de »alineación«, asegurando 
que la implementación de IA cumpla con la intención de 
algunos diseñadores? ¿O se trata únicamente de prevenir la 
destrucción de la humanidad por parte de la IA avanzada?», 
plantean.

Aunque podamos pensar que toda esta batería de preguntas 
es bastante completa para regular las bases del futuro de 
la inteligencia artificial, los investigadores señalan que «son 
claramente insuficientes»: «Un sistema de inteligencia artificial 
capaz de aniquilar a la humanidad, incluso si logramos 
evitar que lo haga, seguiría estando entre las tecnologías 
más poderosas jamás creadas y tendría que cumplir con un 



28

conjunto mucho más rico de valores e intenciones». Es decir, 
que para llegar al extremo de que un arma tan potente nos 
destruya, primero habrá que crearla. Y, una vez creada, se 
sumará a las tecnologías que pueden decidir todo el devenir 
de la Humanidad, como la bomba atómica.

Los autores van más allá y señalan que mucho antes de 
llegar a construir un equipo que nos destruya, antes habrá 
otros sin esa capacidad, pero que puedan ser usados por 
las personas para su propio interés. «Años de investigación 
sociotécnica muestran que las tecnologías digitales avanzadas, 
si no se controlan, se utilizan para obtener poder y ganancias 
a expensas de los derechos humanos, la justicia social y la 
democracia. Hacer que la Inteligencia Artificial avanzada sea 
segura significa comprender y mitigar los riesgos para esos 
valores también».

Por ello, afirman que ningún grupo de expertos (mucho 
menos uno formado solo por tecnólogos) debe decidir 
unilateralmente sobre «qué riesgos cuentan, qué daños 
importan y con qué valores debe tener una inteligencia 
artificial segura». Y para que sea segura, debe haber «un 
debate público urgente sobre todas estas preguntas y sobre 
si deberíamos intentar construir sistemas de Inteligencia 
Artificial ‘parecidos a Dios’».

Marcada por las ideas de hombres blancos y 
favorecidos
También es necesario, según los autores, que la seguridad 
de la inteligencia artificial no esté marcada solo por la 
ideología de los que la usan mayoritariamente, que son 
«desproporcionadamente blancos, hombres y favorecidos, a 
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menudo provenientes de los movimientos sociales de Silicon 
Valley de ‘Altruismo Efectivo’ y’ ‘Racionalismo’».

Por ello, advierten que no debemos cometer «un error 
familiar»: «Ante un cambio tecnológico desorientador, la 
gente recurre instintivamente a los tecnólogos en busca de 
soluciones. Pero los impactos de la IA avanzada no pueden 
mitigarse solo con medios técnicos; las soluciones que no 
incluyen una visión social más amplia solo agravarán los 
peligros de la Inteligencia Artificial».

ABC/Ciencia-España
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ONU:
735 millones
de personas
pasan hambre
en el mundo 

Se ha presentado en Nueva York el Informe sobre Seguridad 
Alimentaria y Nutrición en el Mundo 2023, realizado por la 
FAO, el FIDA, UNICEF, el PMA y la Organización Mundial 
de la Salud. Debido a la pandemia del Covid-19, las pertur-
baciones climáticas y las guerras, 122 millones de personas 
más carecen de alimentos que en 2019. El consumo de ali-
mentos altamente procesados está creciendo en las zonas 
periurbanas y rurales. La urbanización afecta a la produc-
ción agrícola

Vatican News
En 2022 el hambre golpeó a entre 691 y 783 millones de per-
sonas, una media de 735 millones en todo el mundo: así lo 
revela el informe de la ONU sobre “El estado de la seguridad 
alimentaria y la nutrición en el mundo 2023. Urbanización, 
transformación de los sistemas alimentarios y dietas salu-
dables en el continuo rural-urbano”, presentado hoy en Nue-
va York en un acto especial paralelo al Foro Político de Alto 
Nivel (FPAN) del Comité Económico y Social de las Naciones 
Unidas (ECOSOC). Debido a la pandemia del Covid-19, a una 
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sucesión de perturbaciones climáticas y a varios conflictos, 
entre ellos la guerra en Ucrania, se ha producido un aumen-
to de 122 millones de personas con respecto a 2019, según 
los datos. 

Con uno de cada cinco afectados por el hambre, es decir, 
más del doble de la media mundial, África sigue siendo tris-
temente el continente más afectado por la crisis alimentaria. 
“No faltan motivos para la esperanza: algunas regiones es-
tán en vías de alcanzar algunos de los objetivos relacionados 
con la nutrición para 2030”, afirmó el Secretario General 
de la ONU, Antonio Guterres, en un mensaje de vídeo emi-
tido durante la presentación del informe, “pero en general 
es necesario salir al rescate de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, con una acción mundial enérgica e inmediata. 
Tenemos que aumentar la resiliencia frente a las crisis y per-
turbaciones que causan inseguridad alimentaria, desde los 
conflictos hasta la crisis climática”.

Redoblar los esfuerzos para transformar los 
sistemas alimentarios
En el prólogo del informe, el Director General de la Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO), QU Dongyu, el Presidente del Fondo In-
ternacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), Alvaro Lario, la 
Directora Ejecutiva del Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia (UNICEF), Catherine Russell la directora ejecutiva 
del Programa Mundial de Alimentos (PMA), Cindy McCain, 
y el director general de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), Tedros Adhanom Ghebreyesus, escriben que “alcan-
zar el Objetivo de Desarrollo Sostenible ‘Hambre Cero’ para 
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2030 es, sin duda, un reto enorme” y que en 2030 casi 600 
millones de personas podrían seguir pasando hambre. “No 
tenemos más remedio que redoblar nuestros esfuerzos para 
transformar los sistemas alimentarios”, añaden.

2.400 millones de personas no tienen acceso a 
alimentos
Hojeando las páginas del estudio de la ONU, leemos que 
aproximadamente el 29,6% de la población mundial, es de-
cir, 2.400 millones de personas, carece de acceso constante 
a los alimentos, y unos 900 millones de individuos están ex-
puestos a una grave inseguridad alimentaria. La capacidad 
de acceder a alimentos saludables también se deterioró a ni-
vel mundial: en 2021, el 42% de la población mundial, o más 
de 3.100 millones de personas, carecía de ellos. En compara-
ción con 2019, hubo un aumento global de 134 millones de 
individuos. Y hay millones de niños menores de cinco años 
que siguen sufriendo malnutrición: en 2022, 148 millones 
de ellos (22,3%) presentaban retraso en el crecimiento, 45 
millones (6,8%) mostraban signos de delgadez excesiva y 37 
millones (5,6%) tenían sobrepeso. En cambio, se ha avanza-
do en la lactancia materna exclusiva, ya que el 48% de los 
niños de hasta 6 meses se benefician de esta práctica, una 
cifra que se acerca al objetivo fijado para 2025.

La urbanización está cambiando los sistemas 
agroalimentarios
El informe también muestra que la creciente urbanización 
está estimulando y condicionando la transformación de los 
sistemas agroalimentarios. La simple noción de “brecha” en-
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tre la ciudad y el campo ya no es suficiente, según la ONU, 
para entender el fenómeno y se necesita una perspectiva más 
compleja, ampliada al continuo urbano-rural, que considere 
tanto el grado de conectividad entre las personas como los 
tipos de conexiones que unen las zonas urbanas y rurales. 
El informe también señala que la compra de alimentos es 
significativa no sólo entre los hogares urbanos, sino también 
entre los que viven lejos de los centros urbanos. Además, el 
consumo de productos alimentarios altamente procesados 
en algunos países también está creciendo en las zonas pe-
riurbanas y rurales.

Más inseguridad alimentaria en las zonas rurales
Persisten las desigualdades geográficas: la inseguridad ali-
mentaria afecta más a las personas que viven en zonas ru-
rales; la inseguridad alimentaria moderada o grave afecta 
al 33% de los adultos que viven en zonas rurales y al 26% 
de los que viven en zonas urbanas. La malnutrición infantil 
también muestra especificidades urbanas y rurales: el re-
traso del crecimiento es más frecuente en las zonas rurales 
(35,8%) que en las urbanas (22,4%). Lo mismo puede decirse 
de la emaciación, que es mayor en las zonas rurales (10,5%) 
que en las urbanas (7,7%), mientras que el sobrepeso es lige-
ramente más frecuente en las zonas urbanas (5,4%) que en 
las rurales (3,5%). Para promover eficazmente la seguridad 
alimentaria y la nutrición, el informe recomienda que las in-
tervenciones políticas, las acciones y las inversiones se guíen 
por una profunda comprensión de la cambiante y comple-
ja interacción entre el continuo urbano-rural y los sistemas 
agroalimentarios.
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MENSAJE DEL
SANTO PADRE A

LA CONFERENCIA
DE LA FAO

Vaticano, 1 de julio de 2023

Ilustres señoras y señores:

Deseo saludar cordialmente a todos los participantes en el 
cuadragésimo tercer período de sesiones de esta Conferencia, 
venidos a Roma de los cuatro puntos cardinales. Saludo a la 
Presidenta de esta Asamblea, señora Marie-Claude Bibeau, 
Ministra de Agricultura y Agroalimentación de Canadá, y al 
Director General de la FAO, señor Qu Dongyu, a quien felicito 
por haber sido elegido para un segundo mandato al frente de 
esta Organización, alentándole al mismo tiempo a continuar 
su labor, en un momento en el que es ineludible una acción 
decidida y competente para erradicar la plaga del hambre en 
el mundo, que avanza en lugar de retroceder.

Millones de personas siguen padeciendo la miseria y la 
malnutrición en el mundo, debido a conflictos armados, así 
como al cambio climático y los desastres naturales resultan-
tes. Los desplazamientos en masa, sumados a los otros efec-
tos de las tensiones políticas, económicas y militares a escala 
planetaria, debilitan los esfuerzos que se realizan para ga-
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rantizar una mejora de las condiciones de vida de las perso-
nas en razón de su dignidad intrínseca. Vale la pena repetirlo 
una y otra vez: ¡la pobreza, las desigualdades, la falta de ac-
ceso a recursos básicos como el alimento, el agua potable, la 
sanidad, la educación, la vivienda, son una grave afrenta a la 
dignidad humana!

En nuestros días son muchos los expertos que afirman 
que el objetivo del Hambre Cero no se logrará en el plazo fi-
jado por la comunidad internacional. Pero permítanme decir 
que la incapacidad para cumplir las responsabilidades co-
munes no debe llevarnos a convertir las intenciones iniciales 
en nuevos programas revisados que, en lugar de beneficiar a 
las personas respondiendo a sus necesidades reales, no las 
tienen en cuenta. Por el contrario, debemos ser muy cuida-
dosos y respetuosos con las comunidades locales, con la di-
versidad cultural y las especificidades tradicionales, que no 
pueden alterarse ni destruirse en nombre de una idea miope 
de progreso que, en realidad, corre el riesgo de convertirse en 
sinónimo de “colonización ideológica”. Por eso, y no me canso 
de subrayarlo, las intervenciones y los proyectos deben pla-
nificarse y ejecutarse saliendo al encuentro del clamor de las 
personas y sus comunidades; no pueden ser impuestos desde 
arriba o desde instancias que solamente buscan su propio 
interés o lucro.

El reto al que nos enfrentamos es la acción conjunta y cola-
borativa de la entera familia de las naciones. No puede haber 
lugar para el conflicto o la oposición, cuando los enormes de-
safíos vigentes requieren un enfoque holístico y multilateral. 
Por ello, la FAO y las demás organizaciones internacionales 
únicamente podrán cumplir su mandato y coordinar medidas 
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preventivas e incisivas en beneficio de todos, especialmente 
de los más pobres, gracias a una sinergia leal y pensada de 
modo consensuado y con altura de miras por parte de todos 
los actores interesados. 

Los gobiernos, las empresas, el mundo académico, las ins-
tituciones internacionales, la sociedad civil y los individuos 
deben hacer un esfuerzo conjunto, dejando a un lado lógicas 
mezquinas y visiones sesgadas, para que todos salgan bene-
ficiados y nadie quede postergado.

La Santa Sede, por su parte, continuará ofreciendo su con-
tribución en favor del bien común, brindando la experiencia y 
el quehacer de las instituciones vinculadas a la Iglesia católi-
ca para que en nuestro mundo nadie carezca del pan de cada 
día y se otorgue a nuestro planeta la protección que requiere, 
de modo que vuelva a ser el hermoso jardín que salió de las 
manos del Creador para deleite del ser humano. Que Dios To-
dopoderoso bendiga copiosamente sus trabajos y esfuerzos, 
en aras del auténtico progreso de toda la familia humana.
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SOÑAR LO IMPOSIBLE
PARA REALIZAR LO POSIBLE

Si al amanecer del siglo XX alguien con ingenuidad despre-
juiciada hubiera preguntado sobre el presente y futuro de los 
jesuitas en Venezuela, hubiera recibido un no rotundo, con 
un largo pasado de ausencia y un futuro sin rostro. Hacía 
130 años (en 1767) que los jesuitas habían sido expulsados 
por el Rey de España y sus colonias y ya se había cumplido 
medio siglo del decreto presidencial de José Tadeo Monagas 
(1848) que prohibía su entrada a nuestro país, y no había 
señales de cambio.

En 1900 contar con la labor educativa de los jesuitas en 
Venezuela parecía un sueño imposible. Dieciséis años des-
pués (1916) dos de ellos pudieron entrar calladamente para 
dirigir el seminario formador de sacerdotes. “Que vengan 
pero que no hagan ruido”, dicen que dijo Juan Vicente Gó-
mez a las autoridades de la Iglesia que le solicitaron este per-
miso excepcional. El Nuncio les aconsejó a los primeros que 
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entraran discretamente y se identificaran como sacerdotes, 
pero no dijeran que eran jesuitas. Modesto paso posible en el 
reinado de aquel imposible.

Siete años después, no sin polémica ni resistencias, en 
1923 se abría el colegio S. Ignacio en la Esquina de Jesuitas 
en el centro de Caracas. Las realidades avanzaban a pesar 
de los mitos de una Compañía de Jesús peligrosa que pare-
cía obsesionar a las mentes anticlericales reinantes en aque-
lla sociedad.  

Los jesuitas se-
guían soñando y su 
“en todo amar y ser-
vir” no podían resig-
narse a la ausencia 
total en Venezuela. 
Entre el todo y la 
nada podían empezar 
con un par de cientos 
de muchachos en un 
naciente colegio S. Ig-
nacio. Modesto comienzo que encerraba el sueño ilimitado de 
lo que todavía era imposible. En ese modesto embrión están 
los otros colegios: Mérida, Jesús Obrero, Maracaibo, Barqui-
simeto y Ciudad Guayana. Pero sus sueños eran del tama-
ño de las necesidades educativas de Venezuela y no podían 
encerrarse dejando fuera el mundo retador de la educación 
universitaria y el inmenso campo de la educación popular 
de quienes no la pueden pagar. El colegio San Ignacio fue 
la madre nutricia de la UCAB y de Fe y Alegría que en 1923 
lucían imposibles. Este año la Universidad Católica está can-
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tando su cumplea-
ños feliz número 70 a 
la criatura que nació 
en 1953. Pocos antes 
años, durante el lla-
mado Trienio Adeco 
(1945-1948) y en la 
Constituyente de la 
incipiente democra-
cia, oradores de ver-

bo encendido exigían la expulsión del país de los “peligrosos” 
jesuitas y algunos preparaban el decreto presidencial de su 
expulsión, mientras los jesuitas tomaban la precaución de 
alistarse para salir al exilio ligeros de equipaje.

Pero como nunca faltan soñadores y visionarios, en esos 
mismos años de amenazas un jesuita caraqueño, P. Carlos 
Guillermo Plaza, soñaba con la fundación de la Universidad 
Católica. Parecía una locura fuera de toda posibilidad soñar 
con la fundación de la universidad en medio de las amenazas 
de expulsión. Las razones en contra eran claras: No había y 
nunca en la república venezolana había habido autorización 
para una universidad privada y mucho menos católica. Ade-
más se comentaba en la Iglesia y entre los jesuitas que al 
radical impedimento jurídico se sumaba la falta de recursos 
materiales y financieros y de personal académicamente pre-
parado.

Aun así, dejando de lado carencias e imposibilidades, el 
visionario P. Plaza siguió soñando con la creación de la uni-
versidad en el momento mismo en que otros exigían la ex-
pulsión de los jesuitas. Cinco años después era un hecho 
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sorprendente el nacimiento de la Universidad Católica en la 
Esquina de Jesuitas en la sede generosamente cedida por el 
colegio S. Ignacio que se mudaba a su nueva y amplia sede 
en Chacao. Los obispos y las autoridades jesuitas cedieron 
ante la insistencia del P. Plaza, que venciendo las reticencias 
de obispos y jesuitas, tuvo la colaboración del propio minis-
tro de Educación José Lo-
reto Arismendi que abrió 
una pequeña puerta en la 
Constitución para que fue-
ra posible el nacimiento de 
universidades privadas en 
Venezuela. De nuevo se lo-
graba hacer que lo necesa-
rio se hiciera posible y que 
lo posible tomara cuerpo 
en la realidad.

No había jesuitas preparados para ser decanos, pero ha-
bía laicos católicos dispuestos a poner su prestigio y cua-
lificación académica, y así el sueño imposible dio paso a la 
realidad posible de la semilla que con el tiempo se convertiría 
en el árbol frondoso que es hoy la Universidad Católica An-
drés Bello.

Pero los sueños imposibles de los jesuitas no se acaba-
ron y de esa misma Esquina de Jesuitas dos años después 
partieron jóvenes estudiantes al encuentro de una niñez po-
bre que no conocía escuela. Era necesaria una Venezuela 
sembrada de escuelas, para el momento inexistentes. Era un 
sueño imposible que con Fe y Alegría empezó a hacerse rea-
lidad gracias al tripartito encuentro de esos voluntarios uca-
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bistas, con la necesidad de los niños sin escuela en el barrio 
y con personas maravillosas de la comunidad en Catia como 
Abraham Reyes y su esposa, que donaron la mitad de su 
rancho y el corazón completo. Esa primera pobre escuela era 
portadora de un inmenso sueño multiplicador que se expan-
diría a cientos de escuelas en decenas de países en cuatro 
continentes. El audaz quijote inspirador de esta revolución 
educativa fue el P. José María Vélaz que supo transmitir a 
los jóvenes la convicción de que la Fe cristiana es verdadera 
si se queda encerrada y no se convierte en Alegría de los más 
necesitados. La práctica ha ido demostrando el formidable 
potencial multiplicador que tiene este encuentro educativo 
de Familia, Estado y Sociedad cuando no se oponen entre sí, 
sino que se exigen y apoyan en la construcción de la escuela.

De nuevo tenemos un sueño modesto y sin recursos mate-
riales, pero portador de una inmensa inspiración evangélica 
que prende fuego allá donde se requieren transformaciones 
humanas y verdaderos incendios educativos que no se dejan 
apagar por quienes reducen el campo de las posibilidades 
educativas o se cierran en exclusivismos mezquinos, que im-
piden multiplicar hasta hacer realidad amplios y contagiosos 
movimientos educativos.

También la escuela parroquial del Jesús Obrero en la dé-
cada de los sesenta gracias al Hno. Korta, al P. Sada y a otros 
dio el salto al bachillerato técnico que no existía en el país, 
pero que, por insistencia de ellos, el Ministerio de Educación 
lo autorizó de modo excepcional y ad experimentum. 

Podríamos traer más ejemplos de iniciativas educativas 
que con el P. Plaza al frente se concretan en la creación de 
la Asociación de Educación Católica (AVEC en 1945), asocia-
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ción de las más variadas escuelas y colegios católicos autó-
nomos pero aunados en líneas comunes de acción, o en 1977 
el nacimiento del Centro de Reflexión y Planificación Educa-
tiva, CERPE, que une la investigación, reflexión y orientación 
educativa, al día a día, del trabajo escolar.

Ninguna de estas iniciativas hubiera podido nacer sin el 
colegio S. Ignacio y los hijos se parecen a los padres, pero no 
son iguales.

En todos estos 
impulsos estuvo 
presente el colegio 
S. Ignacio pero con 
una característica 
fundamental: no se 
trataba de expan-
dirse creando nue-
vas instituciones su-
bordinadas a lo que 

hacía el colegio, sino de dar origen a realidades autónomas, 
con su propia creatividad independiente, que buscan respon-
der a nuevas necesidades. Así Jesús Obrero se convirtió en 
Instituto Técnico, Fe y Alegría en movimiento de educación 
popular y la UCAB en universidad creativa de acuerdo a las 
necesidades del país y relacionada con las más de 200 uni-
versidades jesuitas en el mundo; pero no subordinadas, ni 
como copia estática de alguna de ellas.

En todas se busca formar hombres y mujeres conscientes, 
competentes, compasivos y comprometidos; no personas ego-
céntricas encerradas en sí mismas, sino que mirando al otro 
y a los retos del país, encuentran que su crecimiento perso-



43

nal y la transformación humana de la nación son insepara-
bles. No queremos formar profesionales exitosos en países 
fracasados, hemos dicho repetidamente.

“En todo amar y servir” es la inspiración ignaciana to-
mada de Jesús de Nazaret que no vino a ser servido sino a 
servir y dar la vida por muchos (Mateo 20, 28). Es el gran 
secreto de la vida y el tesoro escondido.

P. Luis Ugalde, S.J
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